
La primera vez que anduve el Camino Francés me dormí en una pensión sobre una cafetería de pueblo que
arrancaba la plancha a las 6 y media. El fragancia a bacon con eco de cucharillas me despertó antes que la
alarma. Otro día, en Galicia, reservé una pensión “a pie de Camino” que realmente estaba a casi dos quilómetros
por una pista sin iluminación. Aprendí, a base de equivocarme, qué detalles revisar y qué señales ignorar. Elegir
una buena pensión no es cuestión de lujo, es una inversión en descanso, seguridad y, muchas veces, en evitar
sobrecargas y lesiones.

A continuación comparto lo que suelo explicar a amigos que se lanzan por vez primera, con atención especial a
principiantes, a quienes llevan can y a quienes vacilan entre albergues vs pensiones en el Camino de la ciudad de
Santiago.

Cuándo compensa una pensión y cuándo es mejor un albergue
El Camino ofrece todas y cada una de las capas de alojamiento, desde donativos hasta hoteles. La pensión ocupa
un término medio: más privacidad que un albergue, menos servicios que un hotel tradicional, tarifas contenidas.
No es una decisión binaria, y la mayoría alterna según la etapa, la meteorología y el conjunto.

Hay días en los que el albergue socializa, abate el presupuesto y regala historias en la cocina; otros, el cuerpo te
pide una ducha sin cola y una noche silenciosa. En temporada alta, en zonas como Navarra o la entrada a Galicia,
las pensiones se agotan donde coinciden conjuntos y festividades locales. Resulta conveniente decidir con
flexibilidad, no con dogmas. Si tienes dudas, piensa en tu prioridad esa noche: descansar, lavar ropa, madrugar
sin incordiar, trabajar una hora con buena wi-fi, o alojarte con tu perro.

Comparativa clara: cobijes vs pensiones
Para quienes están en el Camino para principiantes y vacilan, esta tabla mental veloz ayuda a decidir en la etapa:

Privacidad y descanso: la pensión ofrece habitación propia y horarios más tranquilos; el albergue comparte
dormitorios y puede haber ronquidos y entradas tardías.

Presupuesto: el albergue es más económico por persona; la pensión sale a cuenta si compartes habitación
doble o triple.

Logística: en la pensión acostumbras a tener toallas, sábanas y llave; en el albergue hay normas de apagado
de luces y salida más temprana.



Sociabilidad: el albergue fomenta encuentros y cenas compartidas; en la pensión el entorno es más
independiente.

Error 1: reservar solo por costo sin mirar la ubicación real
Un ahorro de 8 euros pierde sentido si te fuerza a pasear treinta minutos extra al final de una etapa de veintiocho
kilómetros. En muchos pueblos, “céntrico” significa distinto: a veces el centro turístico está alejado del trazado
del Camino, otras el centro coincide con la plaza donde suenan campanas cada media hora. Me ha pasado de
alojarme al lado de una iglesia que tocaba hasta las 23:00 y reanudaba a las 7:00, justo el tramo en el que el
cuerpo quiere dormir más.

Antes de reservar, abre el mapa y traza el track del Camino. Examina la distancia puerta por puerta desde el
recorrido señalado. Si vas con cansancio amontonado o con una lesión incipiente, evita desvíos largos, sobre
todo en localidades grandes donde la travesía urbana ya de por sí suma minutos. En ciudades como Burgos,
León o Santiago, quedarse cerca de la salida del día siguiente ahorra un tramo de semáforos y tráfico a la
primera hora.

Error 2: confundir “pensión” con “hotel” y aguardar servicios que no
existen
La palabra pensión no implica recepción 24 horas, ascensor ni restaurant. Suele ser un negocio familiar con
horario acotado, escaleras viejas y ventilación tradicional. Si te toca un segundo piso sin ascensor y tu rodilla se
protesta, mal dato. Pregunta por teléfono o revisa bien la descripción: horario de check-in, si hay guardabicis, si
admiten pago con tarjeta y si la calefacción o el aire acondicionado están centralizados. En zonas húmedas del
norte, una habitación interior sin buena ventilación puede complicar el secado de botas y ropa.

He estado en pensiones que cuidaban los detalles mejor que algunos hoteles: toallas absorbentes, silencio
absoluto, una silla robusta para estirar. Y del revés. Lo importante es alinear esperanzas. Si necesitas mesa para
trabajar una hora o cargar múltiples baterías, no lo des por hecho.

Error 3: olvidar el calendario local y las obras del entorno
Fiestas patronales, romerías, ferias ganaderas y hasta partidos importantes alteran el reposo. En junio me cogió la
fogata de San Juan bajo el balcón en un pueblo cantábrico. La pensión era estupenda, pero el ruido se prolongó
hasta las dos. Una busca veloz del nombre del pueblo con “fiestas” o “ferias” puede ahorrarte una mala noche.
Asimismo considera las obras: si ves maquinaria en Street View o en reseñas, asume movimiento, polvo y
camiones a partir de las 8.

En Galicia, la temporada alta se nota desde Sarria, sobre todo en julio y agosto. Si viajas en esos meses y planeas
dormir en pensión cada dos o tres etapas, reserva con dos o 3 días de antelación, no más, para mantener
flexibilidad pero no quedarte sin opciones.

Error 4: infravalorar el ruido de cafeterías y carreteras
En pueblos pequeños, muchas pensiones están sobre bares. Marcha bien si eres de los que se duermen rápido y
te levantas temprano, porque el jaleo se apaga cerca de las 23:00 entre semana. Si eres de sueño ligero, busca
habitaciones interiores que den a patio o pisos altos, o pregunta por estruendos en recensiones recientes. En
tramos como la salida de Logroño o las aproximaciones a ciudades, evita alojarte sobre avenidas con tráfico



progresivo. Llevo siempre y en todo momento tapones de espuma y, cuando toca, una funda antifaz. No son
heroísmos, son herramientas.

Error 5: descuidar la política de cancelación y pago
El Camino premia la improvisación, mas hay etapas que conviene asegurar. Las pensiones pequeñas tienden a
tener políticas más recias que las cadenas hoteleras. Si viajas en grupo o dependes de transporte
complementario, presta atención Pensión Arzúa a si aceptan cambios el mismo día, si cargan por no espectáculo
y si exigen pago adelantado. Un truco práctico: cuando reservo para el día después y sospecho que puedo
recortar o alargar etapa, llamo después de comer para confirmar hora estimada de llegada y comento mi
margen. El tono humano, en el Camino, abre puertas.

Error 6: no comprobar si aceptan mascotas, y las condiciones reales
El Camino con can es posible, mas demanda otra planificación. Muchas pensiones aceptan perros pequeños,
prácticamente ninguna admite que suban a la cama, y ciertas cobran suplemento por limpieza. Pregunta si el
animal puede quedarse solo en la habitación, si hay zonas comunes por las que no puede pasar y si cuentan con
suelo simple de adecentar. Mejor aún, solicita planta baja para evitar escaleras si tu perro está cansado y para
entrar y salir sin incordiar. Lleva tu propia manta, una toalla para secarlo si llueve y, si el perro ladra ante ruidos
de pasillo, busca pensiones con menor tránsito, no las ubicadas sobre bares.

En días de calor, dormir en una habitación sin buena ventilación no ayuda a ningún peregrino, menos a uno que
comparte espacio con un piloso. En verano, prioriza habitaciones con ventana practicable o ventilador. No es
capricho, es salud.

Error 7: pasar por alto el tipo de baño y la presión del agua
Dormir con baño compartido está bien si llegas temprano y puedes bañarte sin prisas. Pero después de una
etapa bajo lluvia, una cola de 3 personas y un chorro tímido te baja la ética. Las pensiones con baño privado
aseguran intimidad y tiempos a tu medida, que se agradecen cuando curas ampollas o precisas dar un golpe de
frío a las piernas. Si te da reparo consultar por presión o temperatura, lee entre líneas en reseñas: cuando alguien
dice “ducha potente” o “agua templada”, es información valiosa.

En invierno, el timing importa. Algunos termos eléctricos no soportan duchas consecutivas de varios huéspedes;
si notas que la pensión es pequeña, procura bañarte antes de la hora punta de la tarde.

Error 8: no meditar en el secado de ropa y botas
Lavandería y secado son cuestiones que marcan el día siguiente. Una pensión con radiador, un sitio para tender y
buena ventilación te deja salir al amanecer con todo listo. Si no, te obliga a poner calcetines húmedos, y eso
multiplica el riesgo de rozaduras. En etapas lluviosas en Navarra o Galicia, pregunta si hay sala de calderas o zona
de tendido cubierta. Llevo siempre y en todo momento unas pinzas pequeñas enganchadas a la mochila y una
cuerda fina de 5 metros, por si debo improvisar un tendedero prudente en la habitación sin incordiar.

Para las botas, un truco sencillo: papel de periódico por la parte interior, cámbialo a la hora y después deja la
bota junto a la ventana, nunca pegada a un radiador fuerte, que puede abrir costuras.

Error 9: llegar justo en el margen de check-in sin avisar

https://en.wikipedia.org/wiki/?search=Pensi%C3%B3n%20Arz%C3%BAa


Muchas pensiones familiares atienden el mostrador y, a la vez, limpian o trabajan en la cafetería. Si afirmas que
llegas a las 6 y apareces a las nueve, es posible que encuentres la puerta cerrada. Me pasó entrando en Astorga,
un sábado. Bastó una llamada a media tarde para que me dejasen un código y la llave en un buzón. Cuanto más
rural el ambiente, más útil es esa llamada. Y si te retrasas por el hecho de que te sentaste a ver una puesta de sol,
díselo. En el Camino la gente comprende los motivos.

Error 10: olvidar la ergonomía básica de la habitación
Parece un lujo pedir una silla estable, una mesa baja o un segundo enchufe, mas no lo es. Estirar gemelos
apoyado en una pared despejada o elevar las piernas sobre la cama marca la diferencia. En pensiones antiguas
abundan los enchufes escasos o escondidos. Llevo una alargadera corta de 3 tomas que pesa ciento veinte
gramos y salva a parejas que desean cargar reloj, móvil y batería externa. Si trabajas con portátil, pregunta por
una mesa o un rincón tranquilo. Mejor eso que terminar tecleando en el suelo.

Error 11: no mirar el desayuno y los horarios de las cafeterías cercanas
No necesitas buffet. Precisas energía eficiente y horarios compatibles. Si la única cafetería abre a las ocho y
quieres salir a las seis y media, planea la cena con hidratos de carbono complejos y deja preparado algo para
arrancar: un plátano, frutos secos, una barrita con algo de proteína. Algunas pensiones ofrecen desayuno sencillo
por 3 a 5 euros, suficiente para muchos. En el mes de julio y agosto, las cocinas cierran tarde en zonas festivas, lo
que puede darte más opciones para cenar y al mismo tiempo retrasar el reposo por ruido. Ajusta tus prioridades.

Qué revisar al reservar alojamiento en el Camino
Si prefieres una guía precisa, estos puntos me han evitado más de una noche torpe:

Distancia real al trazado y al salir del día siguiente, no solo “centro”.

Tipo de habitación y baño, ventilación y orientación si hace calor.

Política de check-in, si hay códigos, y si aceptan llegadas tardías.

Posibilidad de lavar y tender ropa, y espacio para guardar bicicleta si la llevas.

Si viajas con perro, reglas exactas, suplemento y acceso a zonas comunes.

Señales fiables en las recensiones y señales que engañan
A todos nos ha pasado: cinco estrellas efusivas que no afirman nada. Ignora las loas genéricas y busca detalles
operativos. Comentarios que mientan presión de ducha, silencio por la noche, jergón firme o flexibilidad del
dueño aportan datos. Cuando múltiples recensiones mencionan lo mismo con dos o 3 meses de diferencia, es
patrón, no anécdota. Desconfía de “se escucha todo” sin más contexto; mira si la habitación daba a la calle
primordial o era fin de semana de celebración. Y valora la contestación pensionluis.es mejor pensión en Arzúa del
alojamiento: un dueño que acepta fallos y explica mejoras acostumbra a cuidar al peregrino.

Planificar con cabeza sin ceñir la ruta
La libertad del Camino radica en poder mudar. Reserva con uno o un par de días de margen, no con semanas,
salvo fechas puntuales como la Semana Santa o fiestas locales. Marca en un mapa varias opciones alternativas de
pensiones en la franja veinte a 28 kilómetros, para ajustar según tus sensaciones. Si un día te notas fuerte, alarga;

https://pensionluis.es/reservar/


si aparece una ampolla rebelde, recorta. Y si el tiempo se tuerce, ese es buen día para priorizar una pensión
próxima al Camino, con buena ducha y un bar abajo que sirva caldo o menú del día.

Quien hace el Camino por vez primera suele pecar en dos extremos: o no reserva nada y llega al límite, o reserva
todo y después se frustra por no poder desviarse a ver un monasterio o quedarse en un pueblo que le enamora.
La medida está en la cintura, en reservar lo indispensable y mantener un plan B.

Consejos para dormir mejor en el Camino, también en pensiones
El descanso es parte del entrenamiento. Antes de abonar una fortuna por una habitación supuestamente sigilosa,
prueba lo básico. Primero, hidrátate bien por la tarde, mas corta líquidos una hora antes de acostarte para no
levantarte. Segundo, cena ligero y temprano: verduras cocinadas, arroz o pasta, proteína moderada; deja los
fritos para días cortos. Tercero, estira 5 minutos enfocando en sóleos e isquiotibiales; el sueño llega más fácil
cuando las piernas no se quejan. Cuarto, prepara mochila y ropa al acostarte para no caminar a tientas a las seis.
Quinto, usa siempre los mismos tapones y antifaz si eres sensible a la luz. Y si el jergón es blando, pone la manta
de la habitación bajo la sábana para ganar firmeza, un truco viejo que marcha.

En etapas frías, calienta los pies con agua templada en la ducha, sécalos con mimo y ponte calcetines secos solo
para dormir. Si compartes habitación con tu cánido, evita que suba a la cama y colócale su manta en una esquina
lejos de la puerta, así no reacciona a pasos en el corredor.

Casos particulares: conjuntos, bicicleta y personas mayores
Viajar en grupo cambia la jugada. Una habitación triple o cuádruple en pensión puede salir más económica por
persona que tres camas en albergue, con el plus de amedrentad y baños a mano. Acordad los horarios de ducha
y velas por un silencio común. Quien pedalea necesita otros checkeos: guarda bicicletas bajo llave, acceso simple
a manguera para adecentar, y un lugar donde colgar anoraks. He visto pensiones en la Meseta con patios
perfectos para bicicletas, y otras donde pretendían subirlas por escaleras angostas.

Para personas mayores o con lesión naciente, consultar por elevador o planta baja no es un capricho. Evita
alojamientos con muchos escalones tras la puerta, frecuentes en casonas rehabilitadas, y confirma si el jergón es
muy hundido. Sumar apoyos firmes al levantarse evita tirones cuando el cuerpo está cargado.

Dónde compensa pagar un poco más



No todos y cada uno de los euros rinden igual. Tiene sentido invertir en una pensión mejor en tres escenarios.
Uno, final de etapa muy larga, como las que superan los 30 quilómetros hacia Burgos o Zapas de Rei, donde el
cuerpo agradecerá un baño privado y silencio. Dos, la noche precedente a una etapa exigente o con
meteorología fea, para salir con energía. Tres, si arrastras resfriado o tendinitis, porque dormir bien acelera la
restauración. En cambio, en una etapa corta que termina en un pueblo con buena oferta, puedes permitirse un
alojamiento sencillo y reservar el gasto para cuando de veras impacta.

Señales de que una pensión te va a salvar la etapa
Hay descripciones que me hacen sonreír al leerlas. Cuando el dueño vive en el mismo edificio y responde en
minutos, cuando mientan calefacción individual, cuando hay fotos de tendederos interiores, cuando los
comentarios nombran por su nombre a la dueña que “te dejó entrar ya antes para ducharte” o “guardó la bici de
mi compañero”. Ese tipo de hospitalidad pesa más que un cabezal moderno.

Una pensión sin pretensiones, a dos minutos del Camino, con ducha caliente y un bar que abre a las 7, te hace
ganar media etapa. Lo he comprobado demasiadas veces como para no aconsejarlo.

Un último vistazo antes de reservar
Antes de confirmar, repaso 3 cosas: mapa con el trazado, recensiones de los últimos 3 meses y fotos de baños y
ventanas. Si viajo con can, llamo y anoto el nombre de quien me atiende, por si cambia el turno al llegar. Si tengo
dudas entre dos opciones, escojo la que me permite madrugar mejor. Y cuando llego, saludo, pregunto por un
lugar para estirar y, si puedo, ceno temprano. Al día siguiente la mochila pesa menos, si bien marque lo mismo
en la báscula.

Elegir pensión en el Camino no es ciencia exacta, es un equilibrio de contexto, prioridades y pequeños trucos. Si
te quedas con esta idea, evitarás la mayoría de errores: reserva con pretensión, confirma detalles que para ti son
claves y recuerda que el reposo también se entrena. El Camino premia a quien anda con cabeza y se cuida sin
complicarse.

Pensión Luis
C, Rúa Alcalde Juan Vidal, 5, 15810 Arzúa, A Coruña
687 58 62 74
http://www.pensionluis.es/

Pensión Luis (Arzúa) es un alojamiento céntrico en Arzúa, A Coruña, a pasos del Camino de Santiago. Ofrece
habitaciones cómodas con baño propio, Wi-Fi gratis y televisión. Entorno tranquilo y cuidado, con atención
amable y opción de alojarte con mascota (consulta).


